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n misterio rodea la fundación de la ciudad

de Morelia, como la de tantas otras pobla­
ciones coloniales: no se sabe a punto fijo

:a fecha en que don Antonio de Mendoza, el virrey

cazador, descubrió el sitio en que propuso a Carlos v
la fundación de la antigua Valladolid. Como Pue­
bla, como Querétaro, la ciudad parece querer guar­
dar un secreto relacionado con su origen, como para

hacer más incitante su impresión en el viajero que
desea poseerla. Se ha dicho que las fechas de las
reales cédulas relativas a la fundación de Valladolid
están alteradas y que el virrey no estuvo en Guayan­
gareo sino en 1540; pero ¿cómo habría de proponer

en 1537 la fundación de la ciudad dando toda clase
de detalles acerca de un sítio que sólo tres años des­
pués había de conocer? Más que modificar la fecha
de las cédulas hay que aceptar la idea de que el vi­
rrey, a quien gustaba en extremo viajar, puede ha­
ber estado antes en el fértil país de los tarascas.

Sea como fuere, lo que sabemos de cierto es que
el 18 de mayo de 1541 los comisionados del virrey
tomaron posesión del sitio y que, un poco más tar­
de, el alarife Juan Ponce hizo la traza de la ciudad.

Juan Ponce parece haber sido hombre de las con­
fianzas de don Antonio de Mendoza, pues a media­

dos del siglo XVI cuidaba, por comisión suya, de la
traza de la ciudad de México que levantara a raíz
de la conquista Alonso Garcia Bravo.

La prímera impresión que causa Morelia en el
visitante es la de una grandeza inusitada. Todo ha
sido hecho en proporciones señoriales, todo ha sído
edificado con una bella cantera gris que da a la ciu­
dad el aspecto de una población de Castilla la Vieja.
Monumentos eternos los suyos, hechos para resistír
el desgaste callado de los siglos y salir triunfadores
de la prueba. Para quien conoce Oaxaca el contraste
entre ambas poblaciones es muy vigoroso: Oaxaca,
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toda temerosa de terremotos parece adherírse al
suelo con garra formidable y no levantar sus muros
más allá de donde la prudencia medrosa lo permite.
Morelia, edificada sobre una suave colina, cuyas
entrañas de rocas resisten vigorosamente, parece
tender a elevarse en un anhelo de ágil espirituali­
dad. Sus columnas son ligeras; los arcos de sus gale­
rías nos recuerdan por su gracia y esbeltez, los patios
italianos del Renacimiento. La piedra parece haber
olvidado su pesantez y trata de elevarse por encima
de la tierra. Por eso las torres de sus iglesias buscan
las alturas; por eso las fachadas de sus templos

conventuales se elevan a manera de piñón en una
forma característica y peculiar de Morelia; por eso la
catedral, situada en la parte más alta de la colina,
erige los dos centinelas de sus torres barrocas. cuyos
defectos no puede vencer su afán de ligereza y
esbeltez que nos recuerda levemente las torres de la
catedral compostelana en España.
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Morelia conserva bastante puro su carácter de

población virreinal. El afán modernizador no ha

herido sus viejos muros sino en partes; tiempo es

de que sus hijos y sus gobernantes se den cuenta de
que, si aceptan sin medida el impulso del mal lla­

mado progreso, descartarán su ciudad para con­

vertirla en una población sin carácter, en que los

monumentos parecen arrinconados como en la

bodega de un museo, pero donde se ha perdido
todo el ambiente castizo y personal, como pasa en

Puebla, en Orizaba y en tantos otros lugares de

nuestro México. Bien está el progreso, bien las cons­

trucciones modernas, a fines de nuestra época, pero
en su sitio, sin destruir lo que existe; el verdadero

progreso no puede ignorar el valor del pasado ni

menos dejar de aprovecharlo; cuando tal hace, sólo

es ignorancia disfrazada.

En la sacristia de la iglesia llamada de las Monjas se
conserva un cuadro mural que representa el traslado

de la comunidad de su antiguo convento a éste,

posteriormente edificado. El cambio se verificó el dla 3

de mayo de 1738, en la tarde, y el cuadro parece
evocarnos toda la Valladolid colonial con su nobleza,

sus mujeres, sus religiosos y sus indios. Las monjas

caminan a pie con paso marcial, los rostros descubiertos,
yvan en parejas escoltadas pordos sacerdotes. Un grupo

de indios flecheros, acaso supervivientes chichimecas,
aparece en primer término. A la derecha figuras de gi­

gantones y, delante de ellos, las trompetas y los tambo­
riles de una orquesta cuyos músicos están vestidos de

rojo. Las demás comunidades religiosas de la ciudad

esperan a las monjas cerca de su nuevo convento, con
el patrón de cada una llevado en andas y, al final de

la procesión, el Ayuntamiento lleva el palio donde va la
custodia, los caballeros suntuosamente ataviados, y los
maceros con sus mazas de plata.

Las damas presencian el traslado desde los balcones
donde han colgado ricas tapicerias que exhiben el lujo
de sus poseedores. Ellas se aparecen con extraña indu­

mentaria pues todas, hasta las más encumbradas, se
ven cubiertas con un rebozo y sobre sus faldas abulta.

das cuelga un delantal. Asi para este acontecimiento
que debe haber sido célebre en los fastos de la ciudad
toda ella toma parte en la fiesta, unos como espeeta:
dores y otros como actores en el regocijo.
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Nada mejor que re<orrer la población siguiendo

el itinerario mismo de este desfile, para darnos cuen­

ta de cómo estaba en aquella época Valladolid,la
noble y antigua capital del remo de Michoacán.

El templo que más tarde se llamó de las Rosas, de
donde sallan las monjas, no es el mismo que aetuaJ.

mente se ve. Su convento habla sido construido de
1640 a 1648 y se encontraba caSI en las afueras de la
ciudad, pues alv nder el terr no para el actual colegio

de las Rosas, la Insalubndad d I sitio originó que se

rebajase el pre<io. El actual t mplode las Rosas es más
bello que el mismo de I s Monjas: su fachada nos

muestra una porUd dobl n qu d puerta está
coronada por un muro prolongado hacia arriba.

caracterlstlCO d los t mplos mor lo nos. como ya se

ha dicho. Estos pl~on t n cub rtos por bellos

orn tos n r lo y n I IICO d I s pu rtas se ven

figuras d ntOS ulpldos n medl lIa. Entre las
dos port d s I un In npelón qu nos ensel\a

que I t mplo fu d I do n I /lo d 17S7; habla
sido construido nt d 1746 1756. fu destinado

par col glo d S nt Ro por I obispo Matos

Coron do, y I constrUCCIón u Ih por el obíspo

Elizaco h La h rmo g I ti I r t. levantadi

p ra dlv rtiml nto d I col ¡ I tfplca de

ciudad.

Camin ndo por I e
templo, r om ron I mon) s I f eh da del

gio d la Comp I d J us Gr nd y solemne

esta fachad ,tOO construid d pi ra Sillar,

nada de jarran qu forman alm nas y que en

curvas denotan CI rta Influ nCla onental; la

es sobria, como corr pond a un colegio de severiClII
mon stica; asl es su claustro tambo n, de elega

arcadas de medio punto en su planta baja y con

arcos altos cerrados por muros en que se a

ventanas, lo que contribuye a darle mayor aust .

En la esquina del edificio se levanta una
torrecilla; lleva la fecha de 1582, pero fue, sin d

puesta alU para re<ordar el principio de los tra

educacionales de los jesuitas en Valladolid,

que el actual monumento data del siglo XI/I Yla
ma torrecilla es caracteristica de esa centuria:

primera piedra del edificio fue puesta en l660yt

la estructura nos revela el estilo barroco, pero I



de severidad como convenia al destino del edificio.
El templo forma el límite del monumento; su facha­

da se prolonga en un coronamiento rematado en
piñón y los adornos que lo cubren entrelázanse

en forma caprichosa y entre sus curvas se distinguen
dos sirenas estilizadas, cuyas cabezas nos recuerdan
a los indios tarascos que figuran en los códices

'nichoacanos.
Al llegar a esta esquina el cortejo dio vuelta a la

,zquierda para seguir por la antigua calle real de

Valladolid, llamada más tarde Nacional y hoy Ave­
nida Madero. La esquina que doblaba está formada

por el Colegio de San Nicolás de Hidalgo, asl llamado
en honor al padre de la patria, que fue su rector. Su
fachada moderna nada nos dice de la vieja tradición
del colegio que fundara en Pátzcuaro don Vasco de

Quiroga, el benemérito apóstol de Michoacán, y
fuera trasladado a Valladolid en 1580. Sólo el patio,
de sorprendente gracia italiana, nos conmueve. La
estatua de Hidalgo armoniza bien en su centro.

Pero el cortejo seguia, imperturbable, su marcha:
dejaba a sus espaldas a dos calles, el templo y con­
vento de la Merced, fundado a principios del siglo

EL HUMO DE UNA SOMBRA

XVII Yque para este año parece todavía se encontra­
ba en construcción. Su templo nos muestra una
fachada formada de gruesos pilastrones pesados,

como de un retablo churrigueresco que hubiese
salido a alinearse delante de la puerta; pero el

cortejo no paró mientes en ella, continuó por su ruta.
A la calle siguiente estaba la plaza principal de
Valladolid, rodeada de portales por tres de sus
costados y con la gran catedral en el trechos y algu­
nas descansando sobre troncos de centro, que la di­
vide en dos. Sobre los portales, las casas primitivas,
todas de piedra, con balcones en árbol en vez de
arcos de mamposterla: asl debieron de ver la plaza.
Muchas y nobles casas subsisten en Morelia; nadie
debe dejar de conocer la que ocupa el Museo
michoacano, gran mansión; la que albergara la an­
tigua cárcel de hombres, con hermosa portada; la
que fuera de Morelos, el héroe máximo de nuestra
historia, de cuyo nacimiento se enorgullece la vieja
Valladolid hasta cambiar su nombre por el de
Morelia, en un acto de suprema justicia.

La catedral no estaba concluida: faltábanle sus
portadas y torres; la del lado poniente lleva la fecha
de 1742 en su primer cuerpo, arriba de la base, de
manera que cuando las monjas cruzaron, apenas se
habla iniciado la reanudación de la fábrica. No vie­
ron la locura, poselda del vértigo, del arquitecto que
lanzó hacia lo alto el desafío de sus torres.

Atravesando la plaza, una calle más hacia el sur,
el convento de San Agustin pugnaba por con­
templar el cortejo. Viejo edificio cuyo instituto fue
fundado hacia 1550, su templo parece datar de fi­
nes del siglo XVI o principios del XVII y recuerda, en
la disposición de su fachada, las de tantos otros tem­
plos agustinos repartidos en diversas zonas del pals.
Sólo es diversa la torre, que, en este afán de so­
brepujar las alturas, se alza en un ángulo y es ya de
pleno siglo XVII. El claustro, bella pieza arquitectóni­
ca, ostentaba aún en su centro la maravillosa fuen­
te que hoy vemos abandonada enmedio del patio

de una sórdida casa de viviendas.
Enfrente de la catedral estaba el magnifico edi­

ficio del Seminario, hoy Palacio de Gobierno del es­
tado de Michoacán. Verdadera construcción
palaciega erigida para formar sacerdotes con sus her-
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mosos garitones en los ángulos rematados de una
manera chinesca, con su aspecto de grandiosidad y
su hermosísimo patio rodeado de arcos. Sin embar­

go, las pobres monjas no pudieron contemplarlo a
su guisa: aunque la primera piedra del edificio ha­
bía sido puesta en 1732, la fábrica se interrumpió al
poco tíempo y los trabajos no fueron reanudados

sino de 1760 a 1770 en que fue concluido.
Siguiendo la calle que limita este palacio, se 11

ga al magnífico convento del Carmen situado freno
te a una plaza que lleva su mísmo nombre. El C rm n
presenta construcciones de diversas épocas, p ro n

la portada lateral del templo se lee la fech d 1619
que debe corresponder al conjunto de I Igl sla. El
claustro recuerda, por la esbeltez de sus arcos, los
viejos claustros agustinianos; es sólo b jo y I 11
reza de sus pi lastres nos indica que t mbl n p rt

nece al siglo XVII. Bellas obras de arte qu d n un n
este convento: algunos cuadros de Lu s Ju r z y I
sacristla decorada con pintura popul r qu br

tras una puerta dellcadament esculp d .
Entretanto el cortejo llegaba fr nt I p qu •

ña iglesia de la Cruz que algunos díc n fu I prl.
mer catedral de Valladolid: quizá en qu I ti mpo
presentaba algún interés; en la actualld d e r e
en lo absoluto de significación, pero, tomando por
la calle que sale hacía el sur, se llega, d spu d
caminar un tramo a la plaza de San Francisco, con.
vertida en la actualidad en mercado que s /lor
la vieja iglesia franciscana. La fachada del t mplo
nos sorprende por su semejanza con la d San
Agustín; es quizá el único templo franciscano que
se ha inspirado en esa forma para construir su por­
tada. Mas si vemos en la parte alta la fecha de 1610
que lleva, nos explicaremos que haya podido imi­
tar la de su colega agustiniano. Su torre no fue con­
cluida; la capilla del Tercer Orden ha desaparecido
ysólo queda una portad ita que pudo haber sido de su
sacristía. El viejo convento, visto por su costado
nos presenta el aspecto de un palacio medieval
cuyos gruesos muros apenas perforan las mínúscu­
las puertas y las diminutas ventanas.

Si no fuera descaminamos mucho de la ruta que
sigue nuestra procesíón, os llevaría más al sur a visi­
tar el templo Capuchino, único que resta del viejo
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